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Las Salinas de Imón 
y de La Olmeda (Guadalajara)
Historia de la creación de un paisaje de la sal

La sal ha sido causa de guerras y objeto

de tributos. Se le ha llamado el oro

blanco por su gran valor, ya pretérito.

Tiene propiedades físico-químicas muy

concretas, lo cual le confiere una gran

variedad de usos: hay quien cita 14.000,

aunque en la tabla adjunta se relacionan

sólo algunos de los más comunes, en

función de sus propiedades. Gracias a

todo ello, la sal es protagonista de

leyendas, refranes y creencias. La sal, en

fin, ha acompañado al hombre a lo largo

de su historia. 

Así, la obtención de sal ha sido siempre

una de las actividades productivas más

importantes. Se conocen dos grandes

métodos de producción de sal:

evaporación de agua salada o salmuera 

y extracción de sal gema. Ambos

métodos pueden utilizarse en solitario o

en combinación, según las circunstancias

del lugar. 

Dejando de lado la minería de sal, sin

duda bien conocida por los lectores, en

este artículo centraremos la atención

sobre la producción de sal por

evaporación, más concretamente, por

acción del viento y del sol: las llamadas

salinas de evaporación solar. La región

mediterránea es particularmente rica en

el modelo de salina que nos ocupa: tan

sólo precisa de una superficie plana 

y más o menos amplia para depositar la

salmuera, y un clima favorable para que

el viento y el sol hagan su trabajo de

evaporación. Nuestro clima mediterráneo

favorece esta acción combinada de los

elementos, pues el periodo de mayor

calor coincide con el de mayor sequedad

en el ambiente, produciéndose una

evaporación óptima para la cristalización

de la sal a partir de salmuera. En la

península Ibérica, la época de obtención

El cloruro sódico, vulgo sal, no es un mineral cualquiera. Para empezar, es la única piedra comestible. 
Y no sólo se puede comer, sino que su ingesta es imprescindible para la supervivencia de hombres y
bestias.
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Propiedad Uso

Potenciador del sabor y conservante

Bioactividad

Descenso del punto de congelación 
por debajo de 0ºC

Estabilización de suelos

Fluidificante

Potenciador de la alcalinidad

Floculante

Antioxidante

Disolvente

Antiséptico

Coagulante

Consumo doméstico (sal de mesa, sal de cocina), industrias
agroalimentarias (procesado y conservación de alimentos,
fabricación de pan, piensos, quesos, etc.).

Industria farmacéutica (medicamentos, soluciones salinas),
terapia (sales de baño, termas).

Industria frigorífica. Transporte (deshielo de carreteras).

Construcción (sellado de fondos de embalses y depósitos).

Industria siderúrgica (aleaciones de aluminio de alta pureza).

Industria papelera (proceso de fabricación de celulosa y pulpa
de papel).

Sondeos (floculación de lodos).

Industria metalúrgica (limpieza de acero).

Industria minera (separación de menas), elaboración de tintes.

Industria de la piel (curtido y tratamiento de pieles).

Industrias químicas (fabricación de neoprenos y gomas).

Tabla 1. Propiedades y usos de la sal.
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de sal puede abarcar entre dos y seis

meses, según la zona donde se ubique la

salina. 

Esta forma de obtener sal es la más

conocida por ser la que se puede ver en

muchas costas. Pero ese mismo sistema

de evaporación solar en el interior del

continente es algo que, en Europa, sólo

se produjo en la península Ibérica: las

salinas de interior. En España llegó 

a haber centenares de estas salinas

funcionando. Y provincias sin costa como

Jaén, Zaragoza, Albacete, Cuenca o

Guadalajara tenían salinas, de diferente

tamaño, donde se producían toneladas

de sal todos los años (figura 1). 

Unas de las salinas de interior más

emblemáticas de nuestro territorio 

es el conjunto de las Salinas de Imón 

y de La Olmeda, en Guadalajara. Se

trata de dos instalaciones salineras 

de unas 12 hectáreas cada una, situadas

a unos 1.000 metros de altitud 

en la sierra norte de esta provincia, 

muy cerca ya de Soria (figura 2). 

Patrimonio natural del Valle Salado
de Guadalajara

La región sobre la que están emplazadas

las Salinas de Imón y La Olmeda, está

fundamentalmente representada por

materiales de los períodos Triásico 

y Jurásico, de hace unos 200-250

millones de años. En esta época ya

habían aparecido insectos, peces,

anfibios y reptiles. La vegetación estaba

dominada por gimnospermas (las

actuales coníferas). Las salinas

propiamente dichas se encuentran 

sobre la facies Keuper, que corresponde

al Triásico superior, y se caracteriza 

por una litología de arcillas abigarradas,

limonitas y margas con gran abundancia

de yesos y sales. Aparecen minerales

como aragonitos y cuarzos idiomorfos,

así como fósiles animales de

Myophriopsis reuperina, Pleuromya

elongata y Myopharia elegans. Se ha

encontrado además polen fósil de

Convolutispora microrugulata,

Cuneafisporites radialis, Retusotrilites

hercinicus y Todispora major. En Imón, 

se observan unas estructuras de

dolomías tableadas correspondientes 

al período de transición entre el Triásico

y el Jurásico, de hace 200 millones 

de años. La hipersalinidad de los

depósitos encontrados en la facies

Keuper en Imón y La Olmeda puede 

tener su origen en el desaparecido 

mar de Thetys, que dejó una costra

salina sobre la superficie. Ésta se

encontraría actualmente enterrada y es

atravesada en determinados puntos por

afloraciones de la capa freática, lo cual

produce la presencia de manantiales

salinos. 

En la zona norte de la provincia de

Guadalajara (valles de los ríos Henares 

y Salado) se han aprovechado otros

afloramientos de este tipo para su

explotación salinera. Además de Imón 

y La Olmeda, se conocen otras diez

salinas que estuvieron en funcionamiento

Figura 1. Mapa del Inventario Nacional de Recursos Minerales de Cloruro Sódico y Sales Potásicas editado por el ITGE en 1997,
en el que se sitúan las explotaciones de sal que se encontraban activas aún en 1995. Muchas de las salinas de interior que
aparecen aquí ya han cesado su actividad.

Figura 2. Vista parcial de las salinas de Imón con los almacenes o alfolíes de San Antonio (izq.) y San José (dcha.). En
primer plano, las albercas o eras de cristalización de sal. 
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en la zona en distintas épocas, a saber:

Alcuneza, El Atance, Bujalcayado,

Carabias, Paredes de Sigüenza, Riba 

de Santiuste, Rienda, Santamera 

(o Gormellón), Tordelrábano y

Valdealmendras. Algunas de ellas están

protegidas bajo la figura de

Microrreserva y Lugar de Interés

Comunitario gracias a flora y fauna

halófila que albergan, considerada de

especial interés para la Directiva

Hábitats de la UE. Estas comunidades de

halófitas, integradas en la Red Natura

2000, constituyen una rareza por su

ubicación, a 1.000 metros de altitud y a

más de 400 kilómetros de cualquier mar

actual. Son, asimismo, extremadamente

frágiles, pues su fisiología está

preparada para sobrevivir en ambientes

hipersalinos, en ausencia de

competidores. La falta de actividad

salinera y de mantenimiento de las

instalaciones de obtención de salmuera

hacen que el ambiente se dulcifique, lo

que desplaza el nicho ecológico de las

especies halófilas. Así, se abre el camino

a las especies generalistas que, al tener

mayor capacidad competitiva, invaden el

hábitat. 

Patrimonio cultural de las salinas

Además de sus valores naturales, las

salinas de Imón y de La Olmeda son ricas

en patrimonio cultural. Aunque la

explotación de la sal en la comarca de

Sigüenza está documentada desde la

Edad Media, hay razones para creer que

ya en la Edad del Hierro se obtenía 

el codiciado mineral en esta zona de

Guadalajara. Existen numerosos

asentamientos prehistóricos de esta

época junto a manantiales de agua

salada. Esto, unido al hecho de que en

aquella época ya se practicaba la

ganadería (para lo cual es necesaria 

la sal), da argumentos a esta hipótesis. 

Se cree que el paso de una obtención de

sal a escala doméstica, a una escala

industrial tuvo lugar durante el Alto

Imperio Romano. Las salinas eran

entonces administradas y explotadas por

el Estado. Plinio ya describía el

procedimiento de obtención de sal en el

interior de Hispania, tanto por

evaporación de lagunas de agua salada

como de extracción de agua salada de

pozos mediante máquinas que semejaban

norias primitivas. Más adelante se

emplearon norias de tracción animal para

elevar el agua salada hasta la superficie.

Estas norias, de tradición árabe, se han

mantenido en funcionamiento de la

misma manera hasta bien entrado 

el siglo XX (figura 3).

Según algunas fuentes, la caída del

Imperio Romano tuvo como consecuencia

que la obtención de sal se hiciera de

nuevo a una escala más doméstica. 

De ser propiedad privada, pasaron 

a posesión real en el año 1137,

durante el reinado de Alfonso VII. 

Dos años después, el rey donó el diezmo

de las salinas de Imón al obispo de

Sigüenza, Bernardo. Posteriormente, 

en 1144, dichos diezmos son donados 

al cabildo. Alfonso VIII cedió a manos

privadas parte de las salinas. No es

hasta 1334 que Alfonso XI las declaró 

de nuevo posesión real. Tanto la

producción como el almacenamiento

formaban parte del monopolio, no así su

distribución. 

Sin embargo, unos años después se fijó

la jurisdicción donde se podía vender

libremente la sal, debido a conflictos 

de mercado y competencia desleal. Estos

conflictos continuaron aún durante un

siglo, hasta que finalmente se permitió 

la venta de la sal de estas salinas en

Madrid y su término. 

Con el reinado de los Reyes Católicos, las

salinas pasan de nuevo a manos privadas,

pero en 1564, Felipe II las incorporó de

nuevo a la corona. Ya en aquella época 
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Figura 4. Vista del trabajo de recogida de la sal en las salinas de La Olmeda, hacia los años treinta del siglo XX. Aún se
empleaban mulas con serones para transportar la sal hacia los alfolíes. Al fondo, se aprecia una noria. 

Figura 3. Noria llamada de tiro o sangre, por ser
impulsada por tracción animal. Este tipo de norias, de
origen mudéjar, se han empleado hasta bien entrado el
siglo XX. 
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producción de 8.500 toneladas al año.

Contaban entonces con unos 150

trabajadores. En 1869, se abolió el

estanco de sal, permitiendo su libre

circulación y comercio. Unos años

después, en 1873, se constituyó el

“Condominio de propietarios de las

Salinas de Imón y de La Olmeda”,

actuales propietarios de las instalaciones.

La producción en aquella época rondaba

las 9.000 toneladas anuales, con unos

100-160 trabajadores en campaña 

(figura 4). Con la introducción de

vagonetas, que sustituyeron en parte 

a las mulas, se mantuvo la producción 

de sal, pero trabajaban en las salinas 

tan sólo 30 personas. 

La mejora de la red de comunicaciones

en la segunda mitad del siglo XX hace

que la sal del interior no sea tan

competitiva como la sal de la costa, cuya

campaña tiene una duración mucho

mayor que la del interior. En los años

noventa, la producción agoniza: no es

económicamente rentable (figura 5), 

es difícil encontrar trabajadores para la

cosecha de sal y las instalaciones van

se producían 6.000 toneladas1 de sal al

año. Los beneficios de las salinas pasaron

a manos del obispo de Sigüenza, Diego de

Espinosa, en el año 1569; y, en el siglo

XVIII, pasaron de nuevo al control real.

Durante el reinado de Carlos III se

modernizaron las instalaciones 

y se construyeron las que todavía hoy 

se pueden ver. 

En el siglo XIX, las salinas de la

provincia de Guadalajara representaban

casi un 7% de la producción nacional 

de sal, sólo superadas por las salinas de

Alicante, Cádiz, Ibiza y delta del Ebro.

Las salinas de Imón y de La Olmeda

surtían de sal a muchos pueblos del

interior de España, con unas cifras de

deteriorándose a gran velocidad. En el

año 1993, se realizó la última cosecha 

de sal en las salinas de Imón y de La

Olmeda. Y, como eran las últimas que

quedaban en funcionamiento en el valle

del río Salado, con ellas cesó la actividad

salinera en esa zona.

Ahora, en los albores del siglo XXI, 

se ha llegado a un punto sin retorno. La

explotación salinera ya no es posible, y las

edificaciones, que datan del siglo XVIII, se

hunden bajo el peso de las inclemencias

meteorológicas. La falta de sal que

sostenga las vigas tan sólo hace que este

deterioro se acelere. En un intento de

salvar el rico legado arquitectónico de las

instalaciones, las salinas de Imón fueron

declaradas Bien de Interés Cultural en

1992, sin que ello haya impedido su

progresivo deterioro hasta la fecha. 

Si nadie lo impide, no serán el viento 

o la lluvia, sino el vandalismo, el que

termine por hacer desaparecer estos

impresionantes lugares (figura 6). Serán 

el último eslabón en la cadena del

abandono y el olvido como fueron las

últimas en dejar la producción.

Figura 5. Albarán de la salina de Imón fechado en 1927, en el
que se pueden distinguir los diferentes tipos de sal que se
comercializaban entonces.

Figura 6. Vista actual del alfolí de San Marcos, en La
Olmeda, con evidente deterioro de su cubierta, debido a las
inclemencias del tiempo y la falta de mantenimiento de los
últimos años. 

El paisaje de la sal en su contexto regional

De entre todas las formas utilizadas por la Humanidad para obtener sal común, hay

una que se puede decir que, en Europa, es propia de la península Ibérica: las salinas

de interior. Este tipo de salina comparte con las de la costa el aprovechamiento de la

radiación solar y el viento para evaporar la salmuera. Entre España y Portugal hubo

centenares de estas salinas funcionando. En el territorio de la actual Comunidad de

Castilla-La Mancha, existieron alrededor de medio centenar de ellas a lo largo de la

historia, aunque hubo también minas de sal y aprovechamiento de lagunas salobres.

Especialmente rica en salinas es la provincia de Guadalajara, que en su día contó con

25 instalaciones, lo que constituye muy probablemente más del 10% de las salinas 

de interior de toda España. Este patrimonio, muy lentamente, se va reconociendo por

parte de las autoridades: dos de ellas (Imón y Saelices de la Sal) han sido declaradas

Bien de Interés Cultural. Además, al norte de Sigüenza se creó, en 2003, la

Microrreserva “Saladares de la Cuenca del río Salado”, para proteger hábitats salinos,

muchos de los cuales se encuentran en los alrededores de antiguas salinas. Esa

simbiosis de elementos naturales y culturales asociados a las salinas se denomina

paisaje de la sal. Así, desde la Asociación propugnamos una protección y planificación

integrada del patrimonio cultural y natural de la sal en su conjunto, como paisaje

cultural, que debe ser dado a conocer y aprovechado como un recurso divulgativo, 

de investigación y para el desarrollo socioeconómico local. 

1. 140.000 fanegas, donde 1 fanega castellana equivale aproximadamente a 44 kg (finales siglo XV).



El proceso de obtención de la sal 
en Imón y La Olmeda

Además de la intensa historia vivida por las

salinas, son sus instalaciones actuales las que

hacen que constituyan un testimonio

agonizante de una actividad preindustrial de

gran importancia económica regional. Los

edificios, instalaciones e ingenios hidráulicos

utilizados durante siglos son los que se han

empleado, casi sin cambios, hasta la última

cosecha, en 1993. La salmuera se extraía de

pozos someros mediante norias de sangre 

o de tiro, llamadas así porque eran impulsadas

por un animal. La instalación se encontraba

protegida por pequeños edificios octogonales

sin ventanas, que evitaban el trabajo a la
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Figura 7. Este tipo de edificaciones albergaban las norias.
El trabajo en las norias se realizaba durante todo el año,
por lo que era necesario resguardarse de las inclemencias
del tiempo. Los edificios eran, por lo general, de planta
octogonal, para semejar una planta lo más circular posible
y permitir así el trabajo de giro de la mula en torno a la
noria. 

intemperie en los rudos inviernos de la

meseta y daban sombra en el verano 

(figura 7). Tienen la particularidad de que las

vigas del tejado se sostenían por la presión

ejercida por las mismas sobre el centro de la

cubierta y los muros de apoyo, sin necesidad

de un pilar que lo sostuviera. El agua

extraída de los pozos caía de los cangilones

a una artesa de madera y se conducía, por

unos canales, hacia unos grandes estanques

llamados recocederos, de aspecto similar 

a una piscina convencional. El agua

permanecía allí durante el invierno y la

primavera, donde se producía la decantación

de minerales no deseados. También

aumentaba la concentración de sal, puesto

que se producía una primera evaporación,

gracias a la exposición constante al sol 

y al viento (figura 8). 

Los recocederos comunicaban, mediante

conducciones hechas de madera en muchos

casos, con otros estanques de menor

tamaño llamados calentadores y con las

balsas de cristalización o albercas. Se dirigía

el agua hacia unos u otras en función de la

concentración de la salmuera. Las albercas

tenían una superficie de unos 16 m2 de

media y una profundidad de unos 15

centímetros. Estaban separadas por tablones

de madera con pequeñas aperturas que

permitían el paso del agua para efectuar el

llenado homogéneo de los distintos grupos

de albercas (figura 9).

En verano, la cristalización de la sal se

producía rápidamente, de modo que era

necesario cosechar la sal de las albercas

cada semana. La cosecha se realizaba

empujando la sal hasta el borde de la

alberca por medio de unas herramientas

llamadas rodillos. El rodillo es una especie

de rastrillo sin dientes y con el mango largo.

Esa operación recibía el nombre de

arrodillar. La sal se amontonaba en unos

caminos anchos, empedrados, con caída 

a ambos lados, para que se terminase de

escurrir el agua que pudiera haber sido

arrastrada. Estos caminos reciben el nombre

de caballones. De ahí se transportaba en

serones, en carretillas, en vagonetas 

o volquetes (según la época), a los

almacenes o alfolíes. En los almacenes se

guardaba y envasaba para su venta.

En todos los procesos descritos se usaban

herramientas muy sencillas y máquinas de

uso común en la extracción del agua durante

milenios. Los materiales usados para

recoger, almacenar y distribuir el agua y la

sal eran: madera, piedra, barro y morteros

hechos a partir de materiales de la zona más

próxima. Cómo, cuándo y cuánta agua mover

de un lugar a otro lo ponía la paciencia y la

experiencia del salinero. Oficio, por otro

lado, ya desaparecido, del que quedan pocos

testimonios vivos.

La Asociación de Amigos de las Salinas de Interior

La Asociación de Amigos de las Salinas de Interior es una entidad sin ánimo de lucro,

privada e independiente, que se dedica a la investigación, recuperación, puesta en

valor y difusión del patrimonio natural y cultural de salinas y del paisaje de la sal. 

La Asociación nació en 2002 en Sigüenza (Guadalajara). Las principales actividades 

de la asociación son la organización de eventos relacionados con sus fines; la

asistencia técnica en materia de uso público, turismo, planificación y desarrollo local

de zonas salineras; la investigación relacionada con la historia, arquitectura, ecología,

etnología, etc., de salinas y la divulgación de los valores naturales y culturales de la

sal, que se traduce en asistencia a congresos, jornadas, ferias, etc., y en la

publicación de artículos en prensa general y especializada. 

Para más información sobre la Asociación de Amigos de las Salinas de Interior,

pueden dirigirse a los autores en el teléfono/fax 91 855 41 60 o en el correo

electrónico katia@silente.net.

Figura 8. Vista de las albercas de la salina de La Olmeda.
Aquí se cristalizaba la sal. Los caminos empedrados,
llamados caballones, servían también para sacar la sal a
secar antes de ser llevada a los almacenes.

Figura 9. Vista de las viviendas y la capilla de las salinas de
La Olmeda en la actualidad. Aquí vivían los jornaleros
durante la campaña de la sal. En primer plano, un recocedero
o balsa de concentración de salmuera. 


